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Situación Financiera de España 

Por una ley jatál de ineludible cumpli­
miento, una cosa es lo que votan las 
Cortes en los presupuestos y otra cosa es 
lo que gasta el país. Eso puede ser, es y 
será á pesar de todos los esfuerzos que 
hemos hecho para impedirlo, porque exis­
te una ley de contabilidad que permite 
ampliaciones de créditos extraordinarios. 

De manera que después del gasto en 
palabra, que entre nosotros es verdadera­
mente excesivo; porque las minas de Ca­
lifornia son menos ricas que nuestro leu 
guaje, y menos inexhausta que nuestras 
gargantas, y á pesar de que alguna re? 
he intentado en vano impedir tal. estado 
de cosas, ocurre que el Parlamento no ha­
lla medio para la extinción de esa langos­
ta mortífera que se levanta para destruir 
las nñeses contributivas. 

Es preciso impedir esas corruptelas 
administrativas, y es menester volver por 
el prestigio del Parlamento, el cual no 
halnía de negar nunca los créditos nece­
sarios, cuando se pidiesen; y sobre todo, 
hay qu° impedir que continúe la cania 
ralesca ficción de nuestros presupuestos, 
que son una cosa y aparecen otra. 

¿Pero es que el sistema de los créditos 
ampliábles supletorios y extraordinarios 
ha de subsistir? Pues no hay más remedio 
que acabar mal. 

A dos pueden reducirse las pnncipales 
reformas practicables: 

1.a Que el Banco de España siyú pa-
Nace- • 

TAI del establecimiento de Docks, ó 
depósitos mercantiles que limiten ó impi 
dan la acción usuraria del logrero sobre 
los pequeños comerciantes y los pequeños 
labradores, impidiendo así que la usura 
preste al Comercio y ,á la Agricultura, el 
mismo seiricio que presta la soga al 
ahorcado. 

En resumen; hay que aumentar los in­
gresos, disminuir los gastos y reducir el 
crédito público. 

Angustia él ánimo pensar en los sacri­
ficios inútiles de nuestro pueblo y en las 
dificultades que oponen las clases direc­
toras á la restauración de nuestro eré 
dito. 

La obra de la Unióm Nacional que co­
menzó con ímpetus de oleaje, rompió so 
bre los obstáculos con espumas de tris 
teza. 

Esa obra hay que realizarla cou volun­
tad perseverante. A quien se niegue á 
ella, podrá decírsele, con el poeta Quin­
tana: iHunda en el polvo la cobarde 
frente.* 

Segismundo Moret. 

idiosincrasia, que ha sido siempre y es, la 
del pronóstico terrorífico. 

Los tiempos que corren, imponen un 
abandono total de los exclusivismos, por­
que en circunstancias críticas, es torpe y 
hasta suicida, atender á intereses del mo­
mento con merma y daño irremediable del 
bien general. 

Los partidos han de evolucionar como 
todo evoluciona, sufriendo la metamorfosis' 
lenta que el tiempo produce. Creer que no 
pueden alterarse, ni los símbolos, ni las 
personas que los sustentan, es ilusorio., 

Lo fundamental es lo que no cambia, ra­
ro lo adventicio, lo que obedece á las cir­
cunstancias y tiene que acordarse con ellas, 
hade sufrir modificaciones y Jas ' experi­
menta por fatalísimo impulso. 

La savia democrática se ha infiltrado en 
todas las instituciones, en todos los orga­
nismos, en todas las entidades, gracias ¡i la 
patriótica labor de los partidos liberales y 
cuanto tienda a perjudicar el actual con­
sorcio de la sociedad gaditana, debe ser evi­
tado y briosamente combatido. 

Obra dañosa es la de anular la fuerza 
moderadora de ciertas personalidades, por­
que la experiencia enseña que A las veces, 
por huir de la tiranía de unos pocos, se cae 
en la de muchos, alentados por el desorden 
y la insensatez. 

Pero más dañosa todavía es la empresa 
de los que hablan á diario de-desandar el 
camino recorrido, de anular todo lo hecho, 
de borrar la realidad, y piden que se res­
tauren cosas y personas que en CAdiz mu­
rieron entre el fragor de las pasiones ó de 
los menudos intereses. 

Ha costado muchos esfuerzos el entroni­
zamiento de la libertad. Se ha derrochado 
la perseverancia, para lograr >lft pondrr.-.-"-
ción de las voluntades y la armonía popu­
lar. Si alguno piensa mañosa é hipócrita­
mente, en ir anulando el imperio de los que 
viven por la razón, no se olvide ni se pierda 
de vista, que nuestro pueblo, como en otros 
trances memorables, sabrA defender lo ad­
quirido, apelando A la misma razón y si no 
fuese bastante, A la fuerza. 

Jamás seremos fuertes y ricos, si no es antes 
rico y fuerte nuestro espíritu. 

Los atavíos con que los pueblos se engala­
nan por obra de su industria productora ó de 
su comercio reinunerador, son siempre reflejo 
del alma popular. 

Los matices de la riqueza son proyecciones 
del oro verdadero que reside en las voluntades. 

Cuando se hace una base de supuestas divi­
siones políticas para privar á un partido de la 
garantía racional y aun legal de sus derechos 
más caros. Cuando la autoridad siente desaso­
siego por el curso de determinada acción y 
juzga necesario intervenir con toda su influen­
cia para poner á salvo prestigios que se .tamba­
lean. Cuando se ponen en circulación notician in­
exactas es que seencubren vacilaciones de la de­
sidia ó reconocimientos de la impotencia Cuan­
do rio se lleva á la vida pública, por todo bagaje 
más qne el recuento de minucias, y sobre tales 
bagatelas se enfoca la atención y las energías 
de los que dinjen, ó dicen que dirijen, enton­
ces el ánimo popular se deprime, el ambiente 
se enrarece, los horizontes se anublan, como 
si cayera sobre todo un pueblo la niebla abo­
rrecible de los egoísmos y de la flaqueza y so­
bre la frente de los ciudadanos apercihiérase, 
imborrable estigma de triste é irremediable 
decadencia. 

Por la razón ó por la fuerza 
Cuantos se preocupan del curso más ó 

menos activode la vida política, en lo que 
respecta á los interesesgaditanos,suelenmi-
rar con ansia al porvenir más que A lo pre­
sente. Y con razón. Porque mientras lo pre­
sente no puede inspirar mAs que un inte­
rés relativo, por constituir solamente el 
punto intermedio entre lo vivido y lo que 
resta, lo que está por conocer se nos ofrece 
velado por las negruras del arcano, con to­
dos los terrores del peligro. Este, sin em­
bargo, no existe para las almas fuertes, y 
aunque existiera, no llegaría nunca A aco­
bardarlas. 

Si bien es ocupación general hacer cAba-
las y calendarios acerca del porvenir y ha­
cerlos con criterio pesimista, es lo cierto 
que tal ocupación mAs se debe á nuestra 

EÜ nuestro Observatorio 
Cuando impera el centralismo, cuando la au­

toridad constituida se erige al propio tiempo 
en definidor de principios y de procedimien­
tos, es ella misma, quien más contribuye á es­
parcir la pública congoja. 

Son los partidos políticos los más directa­
mente obligados á llevar al ánimo popular sa­
ludables exaltaciones, Bin las cuales, ninguna 
empresa es acometida, ni se corona empeño al­
guno difícil, porque faltos de luz los pueblos 
para orientarse, piérdense entre las negruras 
de sus desmayos y desalientos. 

De aquí que cuando se opone al libre accio­
nar de los partidos, el obstáculo de la autori­
dad y las ligaduras del centralismo, no haya 
que esperar el abandono de los viejos rumbos 
de una política estrecha, para vigorizar con 
proyecciones de la propia fé y del propio valor, 
la fé y el valor del pueblo. 

* * * 
Baldías fueron hasta ahora cuantas reclama­

ciones se formularan en ese sentido. No son 
los pacatos y los prudentes, los blandos de co­
razón, campos muy feraces en ardimientos. Es-
péranse de ellos siempre, ternuras y zozobras, 
nunca resoluciones que conforten y hechos que 
descubran ante los nublados ojos, resplandores 
del ideal. 

Pero sí hay que pedir que no se tienda á 
achicar más el corazón de nuestro pueblo; que 
no se amedrente su conciencia, que no se haga 
penetrar en nuestros fondos sociales esa pe­
quenez de espíritu y esa cortedad de visión, 
que en los pueblos desprovistos de esperanzas, 
producen abatimientos mortales, preludios de­
soladores de irremediable ruina. • 

• • 
Quizás no parezcan tales aspiraciones tan 

prácticas como las que á diario vienen solici­
tando la atención de las gentes políticas y la 
pluma de los periodistas. Pero no hay ningu­
nas que entrañen más grande transcendencia 
para los desenvolvimientos de un pueblo como 
Cádiz. 

Abreviaturas 
La alegría del alma gaditana vá siendo poco 

á poco una mentira. 
Asoma á los ojos, pero se esconde enseguida 

asustada de la realidad. 
Hay pueblos que compensan sus desgracias 

con esperanzas, porque ven esclarecido el por­
venir y hacia el caminan. 

Cádiz nó. 
¿Quién sin engañarse á sí mismo levantará 

el pensamiento ;i presagios alegres? 
I'.l verano es ocasión 'propicia, espejo tiel de 

la vitalidad brillante en los organismos. 
Y nuestro pueblo acusa una hetereogenidad 

y confusión qne impide por completo la suma 
de las energías sociales para combatir la mise­
ria psíquica y corporal que le tortura y vili­
pendia. 

Los hechos útiles no difieren el rumbo de los 
pueblos; les preparan nuevos cauces y les seña­
lan más acertados derroteros. 

La acción de las corporaciones administrati­
vas y políticas, incesante, perdurable, tenaz, 
moldean á las muchedumbres y las organizan 
y las empujan hacia más florecientes zouas. 

Pero en Cádiz todo permanece inactivo. 
Las corporaciones nada hacen que sea de su 

competencia y se disculpan, cayendo perezosa­
mente en la cuesta de la escasez de recursos. 

Disculpa repudiable y menguadas voluntades 
que agotan sus fuerzas en sostenerse á sus re-
presentacionesartificiosasmientras re-íbalanpor 
sus cerebros los razonamientos de la excusa. 

Y así transcurren los días, sin que nadie se 
sienta con energía para desechar tan mortal 
ignavia. 

D I C K Y . 

Para "La Provincia" 
Poco tiempo le ha durado la corrección 

á LaProvincia Gaditana. Se conoce que sus 
hombres no se avienen al circunstancial 
papel de la consideración y el respeto mu­
tuos. 

De nulidades (sic) ha calificado A muy 
estimados amigos nuestros, entre ellos al 
señor Aldazábal. No se contenta ya La 
Provincia con dar patentes de libera!, sino 
que se empingorota en la sabiduría y no 
vé en torno suyo mAs que nulidades. Con 
tales visiones consuela Dios A los omnis­
cientes del coto liberal jerezano. 

Pero no se inquiete el colega. E L PRO­
GRESO no ha de imitarle, devolviéndole in­
vectivas y torpes calificaciones para sus 
dignos y sapientísimos amigos. Cada cual 
tiene que agradecer A Dios, lo que es. Solo 
A los hombres de La Provincia les es dado 
agradecerlo al señor Duque de Almodóvar 
del Río, que así vierte sus dones entre tan 
conspicuos y lealísimos parciales. 

• — * J nr.t. * * 
Contra el señor López AldazAbal, se ad­

vierte bien que no combaten sino los odios 
disimulados, y los apetitos francos, 

Lo actual no es una lucha contra un 
partido, ni siquiera contra un político. Es 
la batalla del rencor y del hambre contra 
quien, seguro de que cumple un deber, le 
importa un bledo que asomen sus cabezas 
los solicitantes para desalojarle de un 
puesto que debe A la lealtad de su concien­
cia. 

Pero se explican esos rencores. Por algo 
el alcornoque convertido en simulacro lio 
se acuerdan de los tiempos en que fué le­
ño. No hay orgullo más insoportable: que 
el de los sabihondos de la intriguilla. L a 
malquerencia carece de memoria. E n cam­
bio es egoísta. Llora su pena y rie la de 
otros. Cobra los servicios que presta y debe 
los que le otorgan; pide agradecimiento y 
dá ingratitud; invita A la concordia y zahie­
re; oprime y habla en nombre de la liber­
tad. Intenta mandar para sacrificar A sus 
enemigos. Se llama Sisifo y es el peñasco 
que pesa sobre las espaldas. Todo eso es la 
malquerencia. No hay que encubrirla con 
palabras, porque sobre ellas y A pesar de 
ellas, se manifiesta hiriendo. 

• * 
A l señor López Aldazábal le tienen sin 

cuidado las cabalas dé los amigos de La 
Provincia, cuanto más esas calificaciones, 
que si para algo sirven es para procurar la 
hilaridad de los necios. A l señor AldazAbal 
no le importan, repetimos, ni las conjun­
ciones por turno ; ni que los disidentes de 
su persona, estén tristes ó alegres, se mi­
ren de reojo ó se den del codo. 

N i del gozo de los unos ni de las espe­
ranzas de los otros, necesita. 

Luchen los infusorios cuanto gusten y 
afánense cuanto puedan para buscar fuera 
de Cádiz, lo que dentro no encuentran. 

E o s que se deben A SUS convicciones y A 
su partido y A su pueblo, cumplirán co-
rretamente. Permanezca cada cual en su 
puesto y viva en la atmósfera que mejor 
convenga A sus urgencias. 

HACIENDÜJ1ITENCIA 
La Provincia Gaditana y A los hombres 

de que es porta-voz, puede aplicárseles el 
cantar del pueblo que dice: 

<Eres como la veleta 
puesta en lo alto de la torre; 
viene un viento y otro viento 
y á todos les corresponde.» 

Los que lean altoia al estimado cofrade 
pueden apreciar el entusiasmo, rayano en 
frenesí, con que proclama la candidatura 
del señor Moret, para diputado por CAdiz; 
pero nada menos que ese entusiasmo ne­
cesita aparentar La Provincia, para hacerse 
perdonar de aquel hombre público, pasa­
das campañas de oposición violenta y per­
sonal. 

Ignoramos nosotros qué compromisos 
habrán mediado pura que los hombres de 
La Provincia, hayan cambiado de criterio 
respecto al señor Moret. 

Ignoramos A qué género de convenien-
ias habrán cedido y A qué fArAndula 3e 
prestan, para prodigar al ilustre estadista, 
las apologías de ahora, contra las catilina-
rias de ayer. Mas, sin duda, para los ami­
gos de L a Provincia, la peregrinación A Je­
rez ha sido el camino de Damasco, y en él 
el señor Guerra Jiménez, nuevo Saulo, ha 
recobrado la vista, que hace cuatro años 
habíasele enturbiado. 

¿Desean nuestros lectores una prueba de 
lo que decimos? 

Pues véase la clase: 
* * 

Decía La Provincia el 16 de Julio de 
1901 cuando todos sus amores políticos es­
taban del lado del señor general Auñón. 

«Dijo hace ya muchos años un estadista cé­
lebre por las transacciones con su conciencia, 
«que la palabra le ha sido dada al hombre para 
ocultar su pensamiento.» 

Si hay que admitir la frase como sentenciosa, 
hablemos do reconocer que el Sr. Moret, en la 
ocasión á que nos referimos, deja atrás, muy 
atrás al famoso Talleyrand. Porque con su ma­
ravillosa elocuencia, asombro de las gentes, 

dice y expresa lo que le viene en ganas, aun­
que su pensamiento se queda oculto, bien ocul­
to.» 

La Provincias^ ocupa de los municipios, 
y al referirse al de Cádiz, se encara con el 
señor Moret, á la sazón Ministro de la Go­
bernación y le dice: 

«El maravilloso orador diríale al Municipio: 
«No pases por'encima de la Ley.» Pero es el 
caso que en Cádiz, á partir de aquella fecha 
electoral histórica, en que para lograr una re­
presentación municipal ignominiosa en sus 
principios, medios y fines, no hubo trasgresión 
legal en que no se incurriera, comenzando por 
la forma de hacer dimitir á los concejales, por 
la exigencia á la Comisión provincial para que 
aprobara tales dimisiones, cuya ilegalidad con­
firmó el Gobierno, y por fin, para recabar del 
cuerpo electoral el voto, comprado > en la vía 
pública como una vil mercadería; no hubo pre­
sión moral qne no se realizara, ni acto ilegal 
que no se cometiera. Constan estas páginas 
repugnantes en la historia de Cádiz y en los 
expedientes de Gobernación, y sin embargo, el 
propio ministro que los ha tenido á su cargo, se 
ha creído en el caso, ejerciendo de apóstol de 
una política nueva, como toda la que se basa 
en argumentaciones de ocasión, y no en las as­
piraciones y necesidades de la opinión pública, 
sehacreidoen el caso, repetimos, de decir: 
«Municipio, no pases por encima de la Ley; yo 
no te permitiré la trasgresión.» 

De suponer es que ese pensamiento, ó mejor 
dicho esas palabras del Sr. Moret, se referirán 
á lo pervenir, no alo presente, en que si no 
hay Ayuntamiento de España, que haya dejado 
de pisotear la ley, el de Cádiz lia ido más lejos; 
la ha escupido y escarnecido y befado, de 
acuerdo con dos ministros, muy reformistas 
ambos, muy innovadores, pero también muy 
lsofistas: los Sres. Dato y Moret.» 

Y terminaba LaProvincia el articulo de 
donde son los párrafos copiados, con estas 
palabras significativas: 

cY por lo que á Cádiz respecta,el ibay. 
vicio que podía prestarnos el Sr. Moret, era el 
hacer respetar las leyes y pedir á la conciencia 
pública el testimonio de su fe respecto de su 
representación municipal. Ya vería el elocuen­
tísimo orador cómo una cosa es la retórica v 
otra la buena intención.» 

* * • 
Seguramente no pareció á La Provincia 

que el señor Moret resultaba suficiente­
mente fustigado con aquel artículo, y en­
seguida hubo de dedicarle este otro; 

«En 1883, recién llegado el Sr. Moret al par­
tido liberal y al Ministerio de la Gobernación, 
decía á los gobernadores nombrados para las-
provincias: <La práctica que ustedes han de 
hacer y harán es la que encarna en las necesi­
dades verdaderas de un pueblo.» 

En 1901, envejecido un tanto el propio exce­
lentísimo señor en el desempeño del mismo y 
otros ministerios, también hubo de espetar á 
los gobernadores de provincias, poco más ó me­
nos el mismo discurso que en 1883. No puede, 
pues, acusarse al Sr. Moret, de inconsecuente; 
pero sí causa extrañeza y grande, que en 18 
años de activísima política, el elocuente esta­
dista no haya conseguido extirpar el caciquis­
mo de que entonces se lamentaba y de que aún 
se lamenta. Pero ya se vé; así como el famoso 
«filántropo» D. Juan de Robres hizo un asilo 
para albergar á cuantos había empobrecido, el 
señor Moret, predica una nueva doctrina con­
tra los caciques que en su larga carrera política 
ha formado á su imagen y semejanza. 

Cuando hace poco, el nuevo presidente del 
Congreso, despedía desde el Ministerio de la 
Gobernación á sus delegados en provincias, les 
recomendaba que para el desarrollo de la polí­
tica liberal, no miraran hacia Madrid sino ha­
cia sus provincias. Con lo cual quería dar á en­
tender el Ministro lo mismo que en 1883. 

Pero mientras los gobernadores marchaban 
á sus respectivos mandos, confiando en las se­
guridades y promesas de su Jefe, éste quedaba 
en Madrid, negociando con los conservadores á 
quienes quería tener propicios para lograr de 
ellos la beligerancia en un porvenir más ó me­
nos remoto. De aquí que mientras los goberna­
dores se entretenían en desarrollar la política 
liberal, del mejor modo posible, conforme á las 
instrucciones del Sr. Moret, éste se entretenía 
á su vez en malograr las tareas de aquéllos, 
siempre que estas tareas contrariaran á los con­
servadores, á los que de ninguna manera debe 
disgustarse, puesto que de ellos ha de venirla 
alternativa para ejercer la presidencia del Con­
sejo de Ministros. 

No sabemos lo que acontecerá á los gober-



nadores de otras provincias con las instruccio­
nes del Sr. Moret, aunque por los resultados se 
puede deducir. Pero sabernos lo que ocurre en 
Cádiz, y si para muestra basta un botón,el que 
esta provincia representa es más que suficiente 
para inmortalizar al maravilloso orador político 
modernista, si el modernismo en política es co­
mo parece burlar á los amigos y servir ó servir­
se de los enemigos. 

En esto nos ha resultado el ex-Ministro de la 
Gobernación, un maestro consumado; y si no, 
díganlo los discursos con. que sucesivamente 
despidiera á sus delegados en 1883, en 1888, en 
1893 y en 1901. 

Tiene, pues, el Sr. Moret la virtud de la con. 
secuencia en grado superlativo, como la tiene 
el Sr. Silvela. 

Por algo son eBtos dos políticos entusiastas 
defensores del parlamentarismo inglés. 

Y siéndolo, no pueden por menos de simpa­
tizar con los ingleses.» 

' ''• " *" , ; • 
* * 

Y como La Provincia por aquel enton­
ces- estaba en vena de oposición furibunda 
al señor Moret, he aquí otro parrañto sus­
tancioso que da la medida del estado de 
ánimo, en aquella sazón, de los amigos del 
colega: 

«Los hechos, pues, han venido á corroborar 
nuestras previsiones de la manera más comple­
ta. Dijimos entonces que los señores de la re-
presentaciún municipal no se proponían otra 
cosa que recabar del Sr, Moret la promesa so­
lemne de ser respetados en sus puestos seudo-
concejiles. 

Y como el Sr. Moret se prestó expléndida-
mente al juego, sin duda porque ha descubier­
to nuevos horizontes para la vida local en esas 
intrusiones del mercantilismo en los negocios 
públicos, y en los nuevos horizontes, rosicleres 
de aurora, reveladores de una era de regenera­
ción municipal, ¿cómo no había de abrir ancho 
espacio á las empresas de los neutros, ya que 
esos señores entraron en el Ayuntemiento, no 
con la llave de la opinión pública, sino con la 
ganzúa del soborno electoral, ganzúa que el se­
ñor Dato doró y pulió de Real orden y el señor 
Moret, luego ha elevado á la categoría de llave 
maestra. 

En suma. El viaje á la corte no ha venido á 
demostrar otra cosa que la confirmación del 
más ruin caciquismo, el del dinero; amparado 
por un gobierno que se apellida liberal, y en 
cuyo programa y propósitos figuraba la extir­
pación del decantado caciquismo político, como 
uno de los vicios á que debe España su deca­
dencia. > 

• * 

Y por último, vaya este picantillo, para 
a Ue'nuestros lectores auxilien la digestión 
de los anteriores platos: 

«No hay más que intereses recíprocos en los 
actuales políticos. Son sociedades anónimas 
más ó menos importantes que viven de la ex­
plotación de la Historia, no son agrupaciones 
altruistas que el ideal convoca para reconsti­
tuir aquélla. 

Pues esta ruin obra de descomposición y dis­
gregación, comenzada hace diez años con la 
desnaturalización de todas las leyes orieinadas 
de la seudo-democraeia triunfante por el adul­
terio político, que ha dado por resultado la re­
lajación de la sociedad española en todos sus 
grados, han sido causa del actual desbarajuste. 
Así no hay conservadores, sino tartufos en co­
mandita; no hay liberales, sino cofrades más ó 
menos parlamentarios, sendas agrupaciones 
circunstanciales, dirijidas aparentemente por 
hombres sin convicciones, como Silvela y Mo­
ret; y decimos aparentemente porque en vez de 
dirijir son dirijidos, y no por las ideas ni por 
los principios, sino por los intereses de mo­
mento. 

Tal es el mal existente, que no hay que pen­
sar siquiera en que tenga alivio con arengas 
más ó menos elocuentes, muy parecidas á dis­
creteos de maldicientes. Más alto hay que pen­
sar y más eficazmente hay que proceder.» 

* * 
Y sin duda como ha llegado la hora de 

«pensar alto» y «proceder eficazmente» se 
explica á maravilla que La Provincia haya 
evolucionado en su criterio respecto al se­
ñor Moret, al extremo de presentárnosle 
como al anhelado Mesías. 

De ello se felicita E L PROGRESO, porque 
vé con satisfacción, cómo los hombres de 
la política foránea, se reconcilian con el 
pasado, para acomodarse á lo presente y 
allanar lo porvenir, y como además coinci­
den con los aborrecidos neutros, en afecto 
tan plausible cual es, el amor cuasi eucarís-
tico que ha conseguido despertar en Cádiz, 
el ilustre estadista, gala de nuestra tribu­
na parlamentaria. 

El Sr. Montero Ríos 
Sus declaraciones 

Algunos periódicos han publicado las de­
claraciones del señor Montero Ríos, sobre 
los problemas políticas de actualidad y el 
programa que en relación á los mismos el 
Gobierno se propone desarrollar. 

He aquí la síntesis de dichas declaracio-
áéaY* *'>I.I5Í,I''4 ' 

Las elecciones. — E l Gobierno cumple al 
pié de la letra las promesas de sinceridad 
que hizo al encargarse del poder. 

No duda que el Gobierno tendrá en el 
Congreso una considerable-mayoría. Impór­
tale poco el matiz de los diputados minis­
teriales; todos son liberales y prestarán su 
apoyo al Gobierno. 

Lo (pie si le inquietan son las elecciones 
senatoriales, porque del resultado de éstas 
depende que se equilibren relativamente 
las fuerzas políticas del Senado, donde, 
como es sabido, el elemento conservador 
predomina 

L a candidatura de senadores no podrá 
ultimarse hasta el di* siguiente de las elec­
ciones de diputados, y parece probable 
que las vacantes de senadores vitalicios no 
se cubran hasta después del período elec­
toral. 

Marruecos.- E l secreto de las negocia­
ciones impide al señor Montero Rios hacer 
manifestaciones que impresionarían grata­
mente á la opinión. 

Hemos conseguido que se nos reconozca 
en este litigio una personalidad que antes 
parecía dudosa. 

No hay nada acordado respecto al punto 
de reunión de la conferencia ni á la perso­
na que en ella habrá de representar á 
España. 

La combinación diplomática.— E l Gobier­
no tiene recibidas algunas dimisiones de 
embajadores; pero razones de orden políti­
co aconsejan aplazar la combinación. 

Aunque no ha declarado cuando, parece 
seguro que esta combinación se llevará á 
cabo después de la visita de M . Loubet a 
.Madrid. 

Las reformas Judiciales. —La comisión de 
Códigos tiene ya ultimado cuanto se refie­
re á la organización de los tribunales y al 
enjuiciamiento criminal. 

Todas las reformas habrán de implantar­
se á un tiempo, y parece que el señor Mon­
tero Ríos se muestra inclinado á que la im­
plantación se haga por decreto, días antes 
de reunirse las Cortes. 

El programa del Gobierno.—Publicárase 
en la Gaceta al mismo tiempo que el de­
creto de disolución. 

Atenderáse á la cuestión obrera con sen­
tido ampliamente democrático. 

Abordaráse con idéntica orientación l i ­
beral el problema de la enseñanza, el de la 
administración de justicia y la ley de Aso­
ciaciones, reformando ésta, con absoluto 
respecto á lo concordado. 

Se atenderá al servicio de ferrocarriles, 
aplicando medidas para que correspondan 
al adelanto de los tiempos y satisfagan las 
necesidades y favorezcan el desarrollo de 
la riqueza nacional. 

La reorganización de los servicios admi­
nistrativos ha de ser amplísima, aplicando 
á ellos una gran severidad, lo mismo en lo 
concerniente á su funcionamiento que en 
lo relativo al personal. 

L a labor que supoue todos estos propósi­
tos, á la ligera enumerados, exige largo 
tiempo y distintas campañas. 

Antes de regresar á Madrid, el jefe del 
Gobierno, requerido por El Liberal, de San 
Sebastián, ha enviado á este periódico la 
siguiente cuartilla. 

«No soy de los que, bajo la pesadumbre 
del actual régimen provincial y municipal 
de las provincias sometidas al derecho co­
mún y peninsular, sienten desvíos de mala 
voluntad contra el régimen de las provin­
cias vascongadas. 

L a administración de éstas merece estu­
dio, para aplicar su régimen á las demás 
provincias de España, si se quiere mejorar 
el sistema administrativo que las agobia y 
corregir los abusos que todos lamentamos 
que hasta ah >r.i no se ha logrado con­
tener.» 

DESDE J E R E Z 
Sr. Director de E L PROGRESO. 

lodos los periódicos jerezanos dan diaria­
mente la noticia de que en brevísimo pla­
zo ha de firmarse la Real orden nombran­
do alcalde de esta ciudad al señor don Ju­
lio González Hontoria y al leer por las ma­
ñanas dichos periódicos me encuentro con 
que todo sigue en el mismo ser y estado 
en que se encontraba. 

Los que aquí se ocupan de política ase­
guran que la dimisión del señor Coloma 
obra en poder del marqués de Mochales, 
que no quiere presentarla hasta tanto que 
los conservadores, ó mejor dicho, los ami-
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gos de ese señoree pongan de acuerdo con 
el alcalde futuro, lo cual se asegura que es 
algo difícil por la anómola situación en que 
se encuentra la administración municipal. 

Apropósito, señor Gobernador: Cuando 
el río suena, aguas ó piedras lleva, y por el 
de Jerez, el ruido es morrocotudo. 

Un periódico de avanzadísimas ideas, 
que leen cientos y cientos de braceros ata­
cados de la calamidad reinante, hablando 
de la mala administración municipal, del 
extraordinario aumento de gastos en con­
sumos desde que el señor Coloma está al 
frente del municipio, del reparto de nómi­
nas y otros excesos, ha vociferado y dicho 
cuanto hay que decir, sin que nadie acuda 
á defenderse, ni siquiera el órgano de los 
glandes márgenes, el oficial, el que care­
ciendo de lectores por que su letra es poca 
y mala, vive, según lenguas viperinas, de 
aquellas nóminas. 

Lo cierto es que en Casinos, Cafés, Cer­
vecerías y donde quiera que se reúnen me­
dia docena de jerezanos, no se habla más 
que de este desdichado municipio: todos 
ponen el grito en el cielo, pero á ninguno 
se le ocurre acudir en queja á la autoridad 
superior. 

Unos aseguran con todas sus letras que 
el Secretario municipal, fué nombrado á 
condición de cobrar únicamente la mitad 
de las 600 pesetas con que está dotada di­
cha plaza, firmando la nómina por su tota­
lidad: y la otra mitad se destina á obras 
benéficas reservadas. 

Otros afirman que los gastos de repre­
sentación de la alcaldía también son objeto 
de las mismas obras benéficas, como así 
mismo el sueldo del mayordomo. 

Y por últ imo, no hay perro ni gato que 
no hable en público en todas las horas del 
día y de la noche del aumento de más de 
40 plazas próximamente de empleados de 
consumos aumentados ó que se pagan ade­
más, de las que existían con anterioridad, 
repartiéndose esas nóminas entre el supro-
dicho periódico oficial y otros ¿servidores 
de la situación. 

No me consta ni respondo de la veraci­
dad de tales afirmaciones hechas por el pe­
riódico La Unión y por el público en gene­
ral, pero estoy decidido á que se depure la 
verdad en beneficio de la administración 
pública y lie de bacer para conseguirlo^to-
do cuanto sea posible. 

Suma y sigue: D. Julio González Honto-
ria, en beneficio de los pobres y con el 
aplauso público, fundó el horno regulador 
que tan excelentes resultados dio en todo 
el tiempo en que el desempeño la alcaldía, 
y siendo el precio del trigo casi igual al que 
vende en la actualidad, el pan se expendía 
á 84 y 36 céntimos kilo, de tan excelente 
calidad, que el mismo alcalde y otras mu­
chísimas personas de la población, lo con­
sumían en sus casas. 

Pero boy ya no puede llamarse horno re­
gulador por haberse convertido en panade­
ría municipal, expendiéndose el género, 
malo y á los mismos precios que en los de­
más despachos, invirtiendo las ganancias 
de la industria, por disposición de la alcal­
día, no en el sostenimiento de los pobres, 
sino en gratificaciones á los predilectos em­
pleados de la Secretaría municipal. 

Señor Gobernador: No soy yo sólo el que 
suplica á V . E . que ponga remedio inme­
diato á esos escándalos, si resultan verídi­
cos: lo hago también en nombre de un gran 
número de vecinos que desean que hable 
claro. Se ha agotado la paciencia y como el 
municipio jerezano fué siempre modelo 
entre todos los de España, quieren y tienen 
derecho á que volvamos á aquellos tiempos 
de ventura. Para conseguirlo se hace nece­
sario que sin demora nombre V . E . una 
comisión de personal entendido y de noto­
ria honradez para que inspeccione los l i ­
bros de la administración municipal y el 
personal que realmente preste necesarios 
servicios, para llegar á reconocer si efecti­
vamente son ciertas las nóminas que figu­
ran en las cuentas y se cobran por perso­
nas legítimas así como el costo y empleo de 
los materiales existentes en el depósito del 
municipio, etc. etc etc. 

De esa comprobación y del examen de 
libros y cuentas resultará la verdad de la 
situación, no queriendo ocuparme por aho­
ra de otros asuntos de mayor importancia 
de que también se habla públicamente por 
no habérseme facilitado datos precisos. 

Una broma: Así empieza El Eco de Jerez 
unas de sus gacetillas y dice: «Los demó­
cratas y liberales que se han fusionado en 

Cádiz, telegrafiaron á varios personages en­
tre ellos al Duque de Almodóvnr dando 
cuenta del maridage, y este señor contestó 
en la forma siguiente.—«Cádiz.—Comillas 
11'18. Agradezco telegrama firmado la Ro­
sa, complaciéndome cuanto realicen amal­
gama perfecta de elementos liberales.— 
Almodóvar.» 

E l telegrama así de primera intención no 
dice nada, pero tiene una palabrita... 

«La palabrita aplicada á la fusión de L u -
qué con Bonrrostro, Jiménez Mena etc. etc. 
etc. sería sangrienta, si no fuera solo una 
broma del Duque, porque amalgama, se­
gún el diccionario es la «unión» mezcla de 
cosas de naturaleza contraria ó distinta y 
aplicada á la fusión de los liberales gadita­
nos, no es exacta, porque Bonrostro y J i ­
ménez Mena son de naturaleza igual, unos 
políticos inquietos, por no decir ambicio­
sos. 

Concluye El Eco diciendo que si el Du­
que ha empleado la palabra, intencionada­
mente es de una sátira finísima: y si la es­
cribió sin fijarse, ha resultado gráfica. 
¡ Amalgamadosl 

Pero que bromas tiene este periódico ex­
liberal y ex-duquista. 

•< unir : -.7!,/". • i-j,!--• • • bHtn <>• 1 
/ Se ha arreglado satisfactoriamente el 
lance personal entre un periodista jerezano 
y un individuo perteneciente á la compa­
ñía de zarzuela que actúa en el teatro de 
Eslava. 

Mal se vá poniendo el oficio para los re­
porters aficionados al bell canto. 

Nada concreto se sabe en Jerez sobre los 
aspirantes á diputados. 

Se dá como seguro que ni el señor Luqué 
ni el Marqués de Almodóvar ni el del Sa­
lobral se presentan por distrito alguno. 

Suyo affmo. 
E L C O R R E S P O N S A L . 

Jerez 16 8 1905. 

S E T E N I L 
Excmos. Sres. Ministro de la Goberna 

ción y Gobernador de Cádiz. 
Excmos. Sres.: 

Los representantes del partido liberal 
democrát ico de la V i l l a de Setenil, tie­
nen el honor de enviarle su más respe­
tuoso saludo congratulándose por la "de­
signación de sus respetables nombres, 
pura los elevados puetos que ocupan; 
considerándolos como' prenda segura 
y firme garant ía , no solo de los princi­
pios y de los intereses de nuestro parti 
do, sino en cuauto á los interese.? mate­
riales de esta provincia se refiere. 

Por eso Excmos. Sres., esperamos que 
con el triunfo de nuestros ideales se iu i 
cié en esta pintoresca Vi l l a una era de 
paz y tranquilidad cesando la de perse­
cución y esclavitud á que desde varios 
años vienen sometiéndonos á los verda­
deros liberales, los pequeños caciques 
rurales faltos de moralidad y cultura, 
los cuales ejercen sus funciones, como 
profesión lucrativa, atentos solo al me 
dro personal con bochornoso descaro é 
inusitado favoritismo. 

De esperar es, que la actual situación 
nos l ibrará de cierta plaga social, y se 
espera con ansia; pues, es indudable que 
vá en ello nuestra tranquilidad y la sal 
vacióu de nuestra modesta fortuna ame­
nazada y puesta constantemente en pe­
ligro, con la administración de nuestros 
adversarios que son, más que esto, ene­
migos irreconciliables tan rencorosos co­
mo perjudiciales (ávidos de riquezas, á 
costa del trabajo honrado de los demás.) 

Esta triste esperiencia adquirida por 
más de veinte años , nos hacía temer 
continuase el turno que hasta aquí se ha 
venido sucediendo con gran quebranto 
de la moral y de sagrados intereses. 

Así es, que no son solo los amigos 
políticos que siguen las inspiraciones 
del ilustre hombre de Estado que hoy 
rige los destinos de nuestra patria sino 
todos los vecinos de este desdichado 
pueblo los que confían en que de esta 
solución política surgirán nuevos hori­
zontes y se abrirán distintos derroteros 
en esta administración municipal, depo 
sitando su confianza en una persona 
intelectual y honrada dispuesta al sacri­
ficio en aras del bieuestar social que 
compendie sus aspiraciones en el bien 
común, dando al olvido esa época no 
lejana en que el hombre inculto, el anal­
fabeto por azares de la suerte ó por ca­
pricho de la fortuna era favorecido y 
sostenido por el jefe provincial (en la si 
tuacióu liberal) y encargado de la ad­
ministración del pueblo, quien no tiene 
condiciones ni aptitud para adminis­
trarse asimismo. 

Como carecía de iustruccióu y de 

educación moral, estaba relevado de 
otras cualidades morales, solo poseía el 
instinto brutal de los especuladores que 
comercian de manera ilícita con el pue 
blo. Su objetivo final, la meta de su as 
piracióu era pacer en el presupuesto 
municipal , ese era el desiberatum. 

¿Qué se puede esperar del hombre 
que en su ignorancia política y social 
confunde ú Sagasta con Nocedal, a Cá­
novas con Salmerón; que desconoce por 
completo la Ley municipal, abomina de 
la Ins t rucción, ignora que existe la H i 
giene, y aun lo más elemental que puede 
conducir al progreso y prosperidad de 
los pueblos? 

Sin embargo, estos individuos, aducen 
como méri tos políticos el haber sido, y 
en efecto han sido explotadoees del pro­
común ; por lo que debían callar, pues 
más que de méri tos, en rigor debieran 
servirle en su balance de antecedentes 
penales por sus inmoralidades adminis 
trativas, y que ha faltado muy poco para 
verse envuelto en las severas páginas 
del Código, debiendo figurar cuando me 
nos como cómplice en un proceso escan­
daloso que se vio en la Audiencia de 
Cádiz en fines de Septiembre de 1901. 

Pero echemos un velo al pasado, á los 
que suscriben no les animan propósito 
innoble de odio ó rencor, solo les convie­
ne consignar que así como han sufrido 
resiguadaraente tanta adversidad, pue 
den decir que han consagrado lo mejor 
de su existencia en defensa de las ideas 
liberales. 

Siempre dispuestos á prestar su mo­
desta pero sincera cooperación, sin que 
les impulse la mezquina idea del lucro, 
ni la granjeria del vividor político que 
se agita y bulle. No les guía otro móvil 
que el ser útiles al partido liberal en ge-
ueral y contribuir en la medida d e s ú s 
fuerzas á la legítima defensa de los inte­
reses que representa esta localidad, har­
to descuidados hasta aqu í y bastante 
necesitados de que se le preste preferen­
te atención por los que mandan. 

Seguros es tán los liberales de Setenil 
de que estos ecos que van inspirados en 
levantados propósitos, han de ser acogi­
dos por la noble protección de sus ilus­
tres jefes. 

Para realizar tan laudables pensa­
mientos, cuentan con la sólida reconsti­
tución del partido liberal democrát ico 
llevada á cabo con elemeutos dignos, 
aptos y de esperanza, los cuales han de 
procurar elevar el nivel intelectual y mo­
ral ^ ^ ^ ^ ^ ^ M ^ 

Con el tesmrL^Liro*Tle su leal é inque-
brantableadhes ión , se repiten suyos aten­
tos afectísimos correligionarios y segu 
ros que besa su mano, 

L O S L I B E R A L E S DEMÓCRATAS 
D E S E T E N I L . 

ESPAÑA EN AFRICA 

T A N G E R 
No tenemos en Marruecos industria, 

ni agrícola ni fabril ni locomotiva que 
puedan llamarse tales, pues la agricultu­
ra usa toda vía los procedimientos faraó­
nicos, la fabril está reducida, con raras 
excepciones, á los antiguos telares de 
lanzadera á mano, los moliuos de hari­
na, las alfarerías y los constructores de 
babuchas, y respecto á la locomoción, el 
dromedario ó camello, es el sumuin de 
la velocidad y de la potencia de carga. 

Solamente la industria mercantil ha 
adquirido en este país su mayor desa­
n d o ; todos son Comisionistas, todos 
son negociantes, todos son banqueros. 
No hay casa de Europa que no esté re 
presentada en Tánger ó que no haya si­
do requerida para ello, y como los artí­
culos de importación y de exportación 
son limitados, todos los negociantes si­
gnen la misma pauta, desarrollándose 
al amparo de la libertad que gozamos 
una imitación en las transacciones que 
trae aparejada la competencia con todos 
sus defectos y como finalidad segura, el 
desastre de I03 negocios. 

E n Marruecos hacen fatal iniciativas 
que desarrollen las fuentes de produc­
ción y que enriquezca los naturales del 
país, haciéndoles consumidores, creando 
así las corrientes de la oferta y la deman • 
da, que son los ejes en que descausa la 
ciencia mercantil. 

L a agricultura no prospera porque á 
pesar de la letra de los tratados, no se 
permite la adquisición de terrenos á los 
europeos sino en las cercanías de las 
grandes poblaciones y por concesiones 
especiales, porqne la existenciadel labra­
dor ind ígena esté sujeta á innumerables 
trabas y vejámenes y porqu een los 
campos no hay seguridad para la pro­
piedad ni para las persouas, como uo se 
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dispute con el fusil en la mano. 
Por la misma causa el pueblo marro 

quíes pobre y lo poco que adquiere con 
producto del suelo, lo guarda ó lo entie-
m i , para que no escite la codicia de los 
esbirros del Gobierno, y cuando por es­
ceso ó falta de lluvias la cosecha se pier­
de, vive de lo que guardó y se consume 
todo, quedando eu la miseria y dedican 

, dose al carboneo ó la leííería. 
Seguramente que la Sucursal del Ban­

co de E s p a ñ a en T á n g e r no pueda re­
mediar esto, porque depende de la c o n s ­
t i tución política del pais y del carácter 
del pueblo, apegado a rancias costum­
bres y prevenido contra todo procedi­
miento ó adelanto importado en Europa. 

Pero como el Banco de E s p a ñ a tiene 
entre sus deberes, el de facilitar el desa­
rrollo de la agricultura y de la industria, 
poniendo al alcance de ellos, los valiosí 
sinios elementos de que dispone, puede 
con el tiempo y con la seriedad de sus 
negocios, apartar el vulgo de aquellas 
creencias y formar en torno de sí una 
aureola de protección que inspire la mas 
ilimitada confianza á indígenas y ex-
trangeros. 

Si esta confianza se arraiga, lo cual es 
segurís imo, y se propaga, llegando á los 
más apartados aduares, el Banco podrá 
favorecer la agricultura y la industria y 
los indígenas no d u d a r á n en entregarle 
sus ahorros, estableciéndose así una so­
lidaridad de intereses que ha de redun­
dar en beneficio de todos y ha de modi­
ficar tal vez, las prevenciones con que el 
m u s u l m á n mira las grandes empresas 
europeas. 

C. M. 

ESPAÑA EN AFRICA 

C E U T A 

nuestros intereses en Ceuta y demás pla­
zas del continente vecino. 

Regresó de Cádiz el Presidente del Co­
mité de nuestro partido señor Romeu y 
Portas acompañado de su bella y elegante 
esposa. 

E l señor Romeu, ha celebrado en Cádiz 
importantes conferencias con el Goberna­
dor y eon.el Jefe provincial del partido libe­
ral y ha podido notar desde cerca el buen 
camino que se sigue para afianzarse y po­
der comenzar de lleno el programa que 
nuestro gobierno ha de desarrollar, todo be­
neficioso á los intereses de la patria. 

Viene impuesto de todos los asuntos que 
afectan al partido liberal como asimismo 
de los de la localidad, y satisfechísimo de 
sus entrevistas políticas. 

También regresó de esa capital el vice­
presidente de nuestro Comité D.Joaquín 
García de la Torre, propietario de «El 
Africa.» 11 • ' " j . 

De V . affmo. amigo y correligionario, 
E L CORRESPONSAL. 

16 Agosto 1905. 
La presencia en el Ministerio de Marina 

del señor D. Miguel Villanueva, considera­
do en justicia como uno de los elementos 
más activos y de .mayor importancia de 
los Centros Hispano-Marroquíes, ha servi­
do para que esta patriótica asociación redo­
ble sus gestiones encaminadas á facilitar 
las relaciones de comercio, tráfico y nave­
gación con los puertos de España en el 
Norte de Africa y en Marruecos, y hasta 
ahora el éxito, vá coronando esas gestio­
nes. El señor Ministro de Marina, que como 

í^vv^do soste-
-̂ Ten el parlamento la 

conveniencia enf ejhe por nuestros gobier­
nos, se dedique a la cuestión de Marruecos, 
mayores cuidados y más solicito estudio, 
es al presente un campeón entusiasta de 
de tan elevadas miras y su inteligencia 
tanto como su voluntad están siempre pro­
picias al acrecentamiento de nuestros inte­
reses en Africa. 

Conociéndolo así el Centro hispano-ma-
rroquí, ha gestionado sin tregua, en el sen­
tido ya indicado y conseguido bastante, 
como es la frecuente recalada en los puer­
tos de Africa de nuestros buques de guerra, 
el establecimiento de líneas de navegación, 
las expediciones comerciales al interior de 
Marruecos, y últimamente la creación de 
sucursales del Banco de España en las pla­
zas de Africa. 

Tan adelantada está ya esta última me­
jora, que ha sido nombrado por el Banco, 
el inteligente empleado del mismo señor 
Adaso, para practicar dichos estudios, y á 
tal fin, recorrerá las plazas de Tánger, 
Ceuta, Melilla, y otros puntos de Ma­
rruecos. 

E l estudio que realizará por encargo del 
Banco comprenderá dos partes: una pura­
mente bancaria y otra mercantil, con ex­
presión del tráfico de mercaderías, tanto 
de importación como de exportación, mo­
vimiento de navegación, seguros, fletes, 
formas del comercio, precios de los artícu-
osy del transporte, circulación monetarial 
costumbres mercantiles y cuanto, en suma, 
pueda ser útil para el comercio y la pro­
ducción española. 

De los datos recogidos sobre el terreno 
deducirá consecuencias que irán expresa­
das en una Memoria lo más documentada 
posible, que presentará ala Administración 
del Banco. 

Como en estas gestiones han tomado 
parte activa, además del Centro Marroquí; 
entidades tan importantes como la Cáma­
ra de Comercio de Tánger y las Juntas de 
Obras de los puertos de Melilla y Ceuta, y 
muy especialmente á nombre de la última 
su presidente el rico industrial D . Ramón 
Romeu, nos es muy grato dejarlo consig 
nado y enviarle nuestra enhorabuena así 
camo al periódico El Africa por su cons­
tantes campañas en pro del fomento de 

B O R N O S 
Sr. Director de E L PROGRESO. 

La política local continúa estacionadaj 

pero no por eso dejan de hacerse salerosos 
comentarios acerca del presunto alcalde 
cuyo nombramiento según los parciales ha 
de recaer indiscutiblemente en el único 
amigo con que en esta cuenta el Duque de 
Almodóvar, y es tal la seguridad que de 
ello tienen, que hasta dicen le corresponde 
¡por derecho propio, como las Senaduriasl 
¡Habrá mayor absurdol 

Las protestas serán unánimes y enérgi­
cas y se proyecta llevar á cabo un acto de 
verdadera importancia, si por desgracia lle­
gase á confirruarse la noticia, pues no se 
comprende que en pleno siglo X X y en ple­
na época democrática se venga á destruir 
ó ridiculizar y á convertir en trapajos la 
institución paternal y santa de este muni­
cipio con tal nombramiento. 
. E n anteriores etapas liberales han dado 
pruebas de que no buscan en la adminis­
tración, nada más que el propio medro, y 
hay alguuos cuyos nombres me reservo, 
tan modestos y de tan limitadas aspiracio­
nes, que conténtanse solo con desempeñar 
el cargo de concejal y percibir mensual-
mente una soldada bastante á cubrir sus 
reducidas obligaciones; el Alcalde, como es 
natural, padre común de todos ellos, cuen­
ta de antemano con su cooperación y con 
sus votos, naturalmente, para loda clase de 
enormidades. 

Nadie ignora que en este pueblo abunda 
el tipo del parásito político desde el caci­
que á sueldo del Ayuntamiento hasta el em­
pleado de consumos á la devoción matute­
ra de un personaje. Nadie duda que con 
ellos volveremos á las colosales ocultacio­
nes de los inmensos fraudes enriquecién­
dose á costa de sus convecinos; pruébalo 
si no, un solo hecho. Examínese el expe­
diente del Pósito municipal y sacaremos en 
consecuencia y sabremos, quienes son los 
que de él se benefician. 

Este pueblo, ansioso de justicia y de­
mócrata convencido y que sigue con entu­
siasmo las inspiraciones de ilustres prohom­
bres del liberalismo democrático, protesta­
rá y hará cuanto pueda, si contra su vo­
luntad se le impone un hombre que ha de 
ser funesto para todo y para todos. 

T L Í Ü Ü , ] £7' x 
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ha tenido menos de eso, debido al precario 
estado de las arcas municipales, que pocas 
veces han estado tan vacías como en estos 
desdichados tiempos que corremos, en que 
según parece la moneda es una vana crea­
ción demente, enferma, pues ni se vé, ni 
creo que se sabe en realidad exista, al me­
nos como cosa visible y palpable. 

Quienes son los causantes de tal débacle, 
adivínelo Vargas, pues ni yo puedo, ni por 
consiguiente, quiero adivinarlo y me limi­
to por tanto á consignarlo aquí para que no 
crean que es por mala voluntad de nues­

tros ediles, por lo que ha estado tan parca 
! en adornos y fiestas nuestra inmemorial 

tradicional, monumental, etc., etc., Velada 
no, la falta ha estado solamente en la de 
perras, pues el buen deseo de los señores 
ayuntamenteros se ha demostrado con más 
claridad que la de la luz zenital, «en la mu­
cha que con más brillo aún, derramaban á 
torrentes los magníficos huevos lumínicos de 
la verja y los potentes arcos voltaicos del 
centro. 

«Mucha luz con poca luz;» ha sido el 
problema que trató de resolver el Concejo, 
y por Dios, que supo resolverlo con sin 
igual acierto, dando así alguna vida á aque­
llos amenos sitios. Démosles las gracias y 
aplaudamos en lugar de criticarlos y de ha­
cerles blancos de la sátira mordaz ó del 
cáustico sarcasmo, pues todo sacrificio me­
rece aplauso, y el sacrificio existe. 

Démosle las gracias, repito, á nuestro 
municipio, pero también démoslas á Dios 
que haciendo correr el tiempo, ha hecho 
ir á la eternidad del pasado, á aquellos días 
que estaban dedicados á la tan ponderada 
Velada, y nos permite gocemos otra vez de 
los paseitos por la Plaza de Mina y Alame­
da donde con mayor comodidad podemos 
admirar al estirado gomoso de nuestra élite 
haciendo gallarda muestra de su viril con­
tinente y galante trato entre las mismas 
señoritas que en la caseta del Casino lucían 
su donaire y belleza bailando con ellos y... 
quizás tomando el pelo á más de un sabio 
que iba allí en busca de lo que le faltaba y 
no podía encontrar, dado el buen sentido y 
honesta malhia que forman parte integran­
te de nuestras bellas y ricas paisanas. 

Por lo que antecede vé mi pacientísirao 
lector, que nada se pierde con el cambio, 
más bien se gana, porque, si como creo, 
está dotado de un espíritu observador, po­
drá estudiar con mayor comodidad los ca­
racteres de nuestra hig Ufe, por hallarse más 
próximo á ella en las citados paseos: más 
aún; podrá y también con mayer éxito ob­
servar los de la clase media y los de esa 
especie anodina que forman I03 llamados 
cursis y que tan perfectamente retrata Luis 
Tabuada. 

Para terminar, pues veo que he cumpli­
do ya con la obligación de llenar las cuar­
tillas de reglamento, aconsejaré al lector de 
estos más que malísimos artículos, que se 
entretenga si no lo ha hecho ya, en el es­
tudio y observación de las personas que 
forman nuestra sociedad en general, tanto 
la alta como la media y baja y seguramen­
te encontrarán los tipos que Taboada sati­
riza, desde el Diputado Pellejin necio, len­
guaraz y presuntuoso hasta el hortera go­
moso y la niña hambrienta de novio. 

Siga mi consejo, y le aseguro que en más 
de una ocasión me agradecerá el haberle 
dado un eficaz remedio contra el mal hu­
mor, si por desgracia suya le sucede lo que 
á mi que soy víctima constante del spleen 
como todo el que no tiene una peseta. 

J E A N . 

Nuestros paseos 
¡YA P A S Ó ! 

Con placer vuelvo á mis favoritos paseos 
de la Alameda y Plaza de Mina, y digo 
con placer porque ya estaba cansado de 
tanto voltegear por la mal llamada Vela­
da de los Angeles. 

No quisiera ocuparme de ella, pues en 
verdad, ni ha sido Velada ni cosa que lo 
pareciera, pero la obligación de llenar unas 
cuartillas se impone y no tengo otro reme­
dio que conformarme y trazar frase tras 
frase y palabra tras palabra, á fin de lle­
nar el papel que por deber tengo que re­
llenar de letras, aunque sea diciendo cosas 
que todos saben por estar cansados de ver­
las. 

Hablando con franqueza, confieso que 
nada se me ocurre decir respecto á esos 
que quieren llamar festejos, y que de todo 

Impresiones Políticas 
No puede decirse que la anterior sema­

na haya transcurrido sin novedades de 
bulto. Las ha habido y de diferentes mag­
nitudes, todas ellas del carácter y aspecto 
que corresponden á esta sección. 

Comentemos, pues. 

Uno de los sucesos más importantes re­
gistrados en la semana que acaba de trans­
currir, ha sido, el de la reunión del Círculo 
Mercantil al objeto de proclamar la candi­
datura del Sr. Moret, para Diputado á Cor­
tes por esta circunscripción. 

Aparte la importancia que el suceso lle­
va en sí, tiene otra para nosotros y es: la 
variada interpretación que se ha dado por 
periódicos y personas, á la intervención que 
en este asunto ha tenido el Sr. López A l ­
dazábal, nuestro respetable amigo. 

A cualquiera que medianamente se ocu 
pe de cuestiones políticas se le alcanza, la 

significación del concepto: deberes de par 
tido. 

E l Sr. López Aldazábal, personalmente 
no podía dejar de corresponder cortésmen-
te á la invitación de que había sido objeto 
para concurrir á dicha reunión; pero como 
hombre político, afiliado al partido que 
constituye hoy la base de opinión del Go­
bierno, no podía, no debía adherirse á pro­
clamaciones de candidatos, que considera­
ba prematuras, toda vez que no habían si-
eo disueltas las Cortes, y por consiguiente 
no podía considerarse vacante la circuns" 
cripción. 

Otra circunstancia hizo notar el Sr. Alda­
zábal, que por cierto solo El Programa con­
signó, y que prueba la corrección con que 
siempre procede nuestro respetable amigo. 

Presidente del Comité liberal democráti­
co, el Sr. Aldazábal, no podía en modo al­
guno, proclamar candidatos, sin la delibe­
ración de aquel organismo y su acuerdo 
previo. 

Y como esta es, la sana doctrina liberal 
democrática, y como esta es la condición 
política que debe preceder á toda proclama­
ción de candidaturas, claro es, que en la 
del señor Moret, no habría de hacer una 
excepción el señor Aldazábal, excediéndo­
se de sus facultadea de presidente del Co­
mité liberal, ó abrogándose otras, que no 
justificaría nunca, ni siquiera teniendo en 
cuenta la importancia de la personalidad 
en quien recae la designación. 

No indicaciones de arriba, como algunos 
suponen maliciosamente, ni anticipos de 
vecindad, ni presiones de alrededor, era 
ó es, lo que el señor Aldazábal, tiene que 
aguardar, para la designación de candida­
tos á la representación parlamentaria. 

A lo que tenía que aguardar nuestro 
respetable amigo y así lo expresó, era sen­
cillamente: 1.° A que la circunscripción 
de Cádiz, estuviera vacante por la disolu­
ción de Cortes: 2.° A conocer si la desig­
nación de .candidatos armonizaba con el 
pensamiento ministerial: 8.« A convocar 
á I 0 3 Comités de la circunscripción para 
que estos, acordaran respecto al caso: y 
4.° A una vez practicadas estas operacio­
nes preliminares, proceder á la proclama­
ción. 

E l señor López Aldazábal, no puede ab­
solutamente, como Jefe de una agrupación 
política identificada con el Gobierno, de un 
lado, y de otro, con los intereses políticos 
de la circunscripción, prescindir de la suma 
de opinión, que representan localidades 
tan importantes como San Fernando, Chi­
china y Conil, y sin el acuerdo político l i ­
beral de estas ciudades, lo hecho sólo por 
Cádiz, no es, ni puede ser, más, que una 
regresión al caciquismo, de que tanto pro­
curamos todos apartarnos y del que abo­
minamos á cada momento. 

¿ 

Nos conviene pues, dejar aclarado: 
1.° Que el señor Aldazábal, asistió á la 
reunión del Circulo Mercantil, como vecino 
de Cádiz, porque se le había invitado á 
tal efecto: 2 ° Que no tuvo inconvenien­
te en reconocer los méritos que concurren 
con el señor Moret para ser candidato por 
Cádiz, y 3.° Que para proclamar su candi­
datura, le era ineludible consultar con sus 
amigos políticos, no solamente de la capi­
tal, sino del resto de la circunscripción. 

Siendo esto tan claro, tan sencillo, ¿por­
qué ha sido objeto de interpretaciones y 
censuras diversas? 

Se comprende por malquerencias, y es­
carceos de los politicastros al uso. 

La publicación en la Gaceta del decreto 
de disolución de Cortes, ha paralizado toda 
gestión en el sentido de renovar organis­
mos. 

E l gobierno confía según parece, en que 
las corporaciones conservadoras les facilita­
rán los medios de lucha electoral. 

Y no hay duda de que así ha de suceder, 
aunque los conservadores no harán gratis 
el favor. 

Pero en fin, cuando el Gobierno hace 
eso, él sabrá por lo que lo hace. 

Más sabio debe de ser él que nosotros. 

Otro de los sucesos culminantes de la se­
mana anterior, fué la tentativa para que el 
señor del Toro vuelva á la vida pública 

E l sabio doctor no ha querido prestarse 
al juego de los solicitantes: y aunque el 
jueves último y á las diez de la noche, tor­
naron á visitar al señor del Toro, los seño­
res Jiménez Mena, Luquó, la Rosa, y Sán­

chez Reina, esta vez, con el propósito de 
que el citado doctor tome á su cargo la 
unión con la jefatura del partido liberal, 
parece lo cierto, que no consiguieron gran 
cosa. 

E l señor D. Cayetano del Toro no puede 
olvidar que la autoridod política es como 
la doncellez perdida: que no se recupera. 

Además, el señor del Toro, que durante 
toda su vida pública estuvo constantemen­
te dedicado á combatir la tendencia absor­
bente de la política de allende el Guadale-
te, daría ahora una prueba de flaqueza de 
espíritu, tornando á la política, como un 
principiante, y sometiéndose á una jefatu­
ra extraña á la suya. 

Ello es que la situación de los célebres 
nnionistas es curiosa. 

Se asemeja á la de la fábula «Las ranas 
pidiendo rey.» 

E n la reunión verificada en San Fernan­
do para proclamar la candidatura del señor 
Moret, ha figurado un Sr. Sánchez Guerre­
ro, Ayudante de Obras públicas, como Pre­
sidente del Comité liberal democrático de 
Chiclana y ese señor no tiene tal represen­
tación. 

E l Presidente del Comité liberal demo­
crático de Chiclana, es D . José Vélez, y ese 
no ha counerrido á reunión alguna electo­
ral. 

Se trata, pues, de un canard, de un arti­
ficio, para extraviar la opinión, toda vez 
que el partido liberal democrático de la 
circunscripción de Cádiz, no ha creído lle­
gado el momento oportuno de designar 
candidatos. 

R E A L O R D E N I M P O R T A N T E 

Las redenciones á metálico. 
E l Diario Oficial publica la siguiente 

impor t an t í s ima Real orden, cambiando 
el tienpo hábi l para las redenciones á 
metálico, en a rmonía con las modifica­
ciones introducidas respecto á la fecha 
de incorporación de los reclutas, en la 
vigente ley de Reclutamiento: 

« Kl plazo, limitado á dos meses con­
tados desde el día I o de Agosto, fe 
del ingreso en caja de los rechjtf^ 
para redimir á metálico el servicio óíOT^ 
nario de guaru ióu concede la ley de Re­
clutamiento y reemplazo de Ejérci to , 
tiene explicación al disponer que la 
elección personal para los Cuerpos se ha 
querido dejar un plazo de tiempo de 
treinta días con objeto de que los preli. 
minares necesarios estén por completo 
terminados, y de ello es prueba que la 
misma ley concede el plazo para redimir 
á metálico y sustituir el servicio en Ul t ra­
mar hasta diez antes de la fecha de em­
barque, que era siempre posterior á la 
concentración para destino á Cuerpo. 

Decidido por las conveniencias del 
servicio y lo que la práct ica aconseja, que 
la incorporación á filas de los reclutas sea 
en los primeros días del mes de Marzo 
del año siguiente al que corresponde el 
reemplazo, no hay inconveniente en que 
se prorrogue el plazo para la redención 
á metálico del servicio ordinario de guar­
nición, hasta un mes antes de la concen­
tración, evitando las prórrogas que ordi­
naria mente se han concedido y que, 
variando en las fechas y en el tiempo, 
no eran por igual conocidas en todos 
las localidades. E n su vir tud, el rey 
(q. D.. g.), de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, se ha dignado dis­
poner que el plazo para la redención á 
metálico del servicio ordinario de guar­
nición para los reclutas del reemplazo 
de 1905, sea desde el 1 de Agosto, fecha 
del ingreso en Caja, hasta 31 de Enero 
de 19urJ, ó hasta la orden de concentra­
ción, si antes fuesen llamados á filas, no 
admitiendo, pasado este tiempo, instan­
cias en solicitud de autorización para 
redimir á metálico, n i concediéndose 
esta gracia, debiendo los que resulten 
excedentes de ¿ u p o aprovechar el plazo 
que se señala si desean usar el bene­
ficio.» 

NO D E J E I S DE V I S I T A R 
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nómicos. 
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S E R V I C I O S de la C : T R A S A T L Á N T I C A 
ete Barcelona 

LÍNEA D E T A N G E R S A L T Ü A P E C Á D I Z : Lunes, Miércoles y Viernes 
S A L I D A D E T Á N G E R : Martes, Jueves y Sábados 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje de ida 
y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por líneas regulares. L a empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS I M P O R T A N T E S 
Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía bace rebajas de 30 

por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estableci­
do en la R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y 
Obras Públicas de 14 de Abr i l 1904, publicada en la Gaceta de 22 del 
mismo mes. 

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene estable­
cida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, co­
mo ensayo, deseen bacer los Exportadores. 
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Fábrica: A l a sal ida de la calle San J a c i n t o (Tr iana) 
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J DAD u P E R A T I V A 

P R O P I E T A R I O 

C A S I M I R O S E I L L É 
Este nuevo establecimiento ofrece á los señores viaje­

ros todo confort posible, C o c i n a francesa, S a l a de lectura , 

y Baño-i, y A l u m b r a d o eléctrico en todas las habitaciones 

exteriores. 

D E F A B R I C A C I O N D E G A S 

C u a r t o o s c u r o p a r a a f i c i o n a d a s á l a fotografía 

Periódicos N a c i o n a l e s y E x t r a n j e r o s 

O f i c i n a s , T a l l e r e s , p a r a i n s t a l a c i o n e s de g a s 
y e l e c t r i c i d a d , 

depósitos de a p a r a t o s p a r a a l u m b r a d o 
y calefacción por a m b o s f l u i d o s . 

Q&IU cíe 0 , ¿toé, uúmQvos £5, 27 j 3 9 

Venta de Cokc, Carboncilla y Alquitrán 
S E R V I C I O PERMANENTE 

para atender á las reclamaciones de los señores 
Abonados 

L a correspondencia a l S R . P R E S I D E N T E 

íiiíeccióo Telegràfica Cooperativa Gas 
Teléfono núm. 3 8 

D u q u e d e Tetuán y 3. José n.° 11 

Especia l idad en equipos para novias y camisas 

para caballeros. 

G r a n surtido en corbatas y en todos los artículos 

del ramo de Camisería. 

¡Depósito de plata C H R I S T O F E á precios de fábrica. 

ESTABLECIMIENTO DE NOVEDADES, 
B A Z A R D E OBJíírTJWS 

Cristalería, P o r c e l a n a , 

Sedería en toda clase de adornos, Perfumería, etc. 

ÈLAAAAAMàAÈtÉtAAÀ 
A L M A C É N 

- D E -

^ EFECTOS NAVALES, FERRETERÍA, 
CLAVAZON Y PINTURAS 

I L D E F O N S O F U E N T E . F 
M U E L L E DE L A PUERTA DE M Ä R g 

P R O G R E S O 
O R G A N O D E L P A R T I D O L I B E R A L - D E M O C R Á T I C O 

S E ! P U B L I C A G C J A T R O V E O S S A. Za H/L El S 

P R E C I O S |)JR M U S Í J K I P Í M O N 

E n Cádiz y su P r o v i n c i a 1 Peseta. 

E n el resto de España . 4 Pesetas tr imestre. 

— — — Anuncios: Precios convencionales — — — 

O F I C I N A S ; D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 11, B A J O . 

F . R O D R I G U E Z D E S I L V A 
Argantonío 5, 6 y 7 y Alcalá Galíano 4 y 6 

— - ' a ^ T D X Z f^Bmm— 

E n este acreditado establecimiento se hacen toda clase de trabajos tanto t i p o ­
gráficos como litografieos, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios 

También se encarga de l a confección de carteles especiales p a r a corr idas de 
toros y toda clase de festejos, sirviéndose los pedidos con pront i tud y siendo los 
precios sumamente económicos. 


